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Miércoles, 4 Noviembre Parte de mí

Me desperté con el tan molesto sonido del timbre. Alguien picaba en mi puerta y yo, recién levantada acudía a abrir.

—¿Todavía estás así? —entró gritando a tempranas horas de la mañana—. No vamos a llegar a clase. Yo me he levantado a las 7 para venir desde Gijón y tú… Tú aún en la cama. ¡Venga, date prisa!

—Buenos días, yo también me alegro de verte —le dije en tono sonriente a la par de burlesco.

Ella es mi amiga, amiga por llamarla de alguna manera educada, porque fue el ser que más quise y adoré en la vida. A mis 22 años nunca llegué a querer y a odiar tanto a alguien como a ella. Ahí estaba viniéndome a buscar como cada mañana para ir a la Universidad. Sí, mejor lo dejamos así, siendo mi compañera de clase. 

María fue mi primer amor. Estuvimos juntas algo más de un año, desde los 18 años hasta los 19 y medio. Era mi primera chica, no sabía lo que sentía. Quería ignorar mis sentimientos, quería engañarme a mí misma y decirme que simplemente la quería como amiga. Pero fue imposible cuando los sentimientos cada día se acentuaban más, el roce hizo el cariño y el cariño hizo el amor. Así empezamos una historia que ninguna de las dos sabíamos cómo llevarla. Una historia bonita, dura y para el recuerdo. Supongo que cada historia tiene su argumento, sus personajes principales y, en mi caso, un secundario que se encargó de echar por la borda esta bonita relación. Un personaje malvado. En algo se parecía a un cuento infantil, siempre hay una bruja por el medio. María conoció a la bruja y sintió algo que no sintió por mí en todo el tiempo que estuvimos juntas. A veces pienso que estuvo conmigo solamente por estar con alguien que la protegiese, que le diese el valor para hacer cosas que no se atrevía hacer sola. Ella tenía muchos problemas en casa y yo intenté abrirle los ojos. La ayudé en todo lo que pude y más. La Nochebuena del 2005 recuerdo que la pasé llorando por ella, estaba destrozada por no poder pasar la noche con su familia. Quise mucho a María, lo era todo para mí. Le di todo lo que no tenía y más. Sólo con un objetivo cada día, hacerla reír y ver la vida desde otros puntos de vista. A veces las cosas no son como queremos y todo se va por un precipicio en el instante que piensas que tu relación está en el mejor momento. Son cosas de la vida. 


—Me lavo los dientes y ya acabo María.

—¡Joder! Vamos a llegar tarde otra vez y no nos va dejar entrar, ya sabes cómo es ese profesor. A veces creo que aun estamos en el instituto.

—¡Tranquila! —le grito—. Cojo el coche y nos vamos para llegar a tiempo.

—De acuerdo Dana, siempre tienes solución para todo —me dice sonriéndome.

¡Qué sonrisa! Por Dios, ¿de verdad tiene que ser mi compañera de clase? ¿No se dará cuenta que me muero por darle un beso? ¿Qué quiero rozarme a cada momento con ella para que vuelva a sentir aquello que una vez sintió por mí? María nunca se da cuenta de nada, ese es su problema. Por más que haces por ella, nunca lo ve. Siempre quiere más y más. Era lo que no me gustaba cuando estábamos juntas. Nunca nada era suficiente. Yo me volvía loca, incluso a veces me sentía culpable, culpable porque sentía que realmente no me merecía, que le daba poco y no todo lo que ella necesitaba. Seguro que la otra “bruja” le dio menos que yo. ¡Maldita bruja! Jugó con ella a más no poder. Con ella y con su corazón. A mí me dejó en el mes de mayo y en junio ya había comenzado una relación con la malvada. Siempre le aconsejé que no era trigo limpio, que tenía muy mala prensa… ¡y por algo sería! María nunca me hacía caso. Pensaba que lo decía porque estaba dolida, celosa… ¡y claro que lo estaba! Pero también miraba por su bienestar. Sabía que no la iba cuidar como yo. Sabía que no, no podía hacerlo. En noviembre se cansó de ella y la dejó destrozada. Me juré y perjuré no ayudarla cuando eso pasase, porque ya se lo había advertido, pero me resultó imposible. Venía a buscarme hundida y adelgazó unos cuantos kilos. A veces ni venía a buscarme. Estuvo una semana entera sin salir de casa, sin salir de su habitación. Jamás la vi tan destrozada. Intentaba hacerla reír a toda costa, a veces le salía esa pequeña sonrisa que tanto… tanto me llenaba. Yo había rehecho mi vida. Tenía novia. Una novia a la que también quise con locura. Patricia. Patri estuvo conmigo un año. No puedes empezar una relación sin olvidar la anterior. La cagué, pero mucho. Fui muy mala persona con ella. La quería, pero fui mala. A veces me pierde la avaricia o la lujuria. Sinceramente, no sé muy bien qué pecado capital de los dos me pierde más. Supongo que en este caso fue la lujuria. Tengo que agradecerle a Patri que gracias a ella aprendí a ser muy fuerte. A no derrumbarme y afrontar los problemas según te vienen. Sé que ella a día de hoy no me puede ver y siente bastante odio hacia mí. No la culpo, tiene motivos para ello. No pude con la situación. Constantemente el ser humano deja de ser racional y pasa a ser un completo irracional. Tiene lo que quiere y lo que más feliz le hace en el mundo, pero busca como sea algo más, no se conforma con poco. ¿Quién dijo que fuéramos racionales? La mayoría de las veces parece que somos nuestro propio enemigo. ¡Dios! Las 8:45 que tarde se ha hecho, dejemos las tonterías mañaneras para otro momento del día. Tengo que coger el coche para ir a la Facultad. 







—¡Ya estoy lista! —y María casi dormida encima de mi propia cama.

—¡Qué pereza me da ir a clase Dana, no te lo puedes ni imaginar! ¿Cómo llevas la presentación? ¿Estás nerviosa?

—¡No! ¿Era hoy? —pregunto asombrada—. ¡Mierda! No me acordaba que hoy es la presentación. Tengo que exponer delante de toda la Facultad. ¡Vamos a llegar tarde! ¡Corre!

María y yo subimos en el coche y encendimos la radio. Comenzó a sonar “El tren del olvido”, un temazo de Lorca. 

—Cada vez que escucho esta canción me acuerdo de ella —me dice con la voz triste.

Y yo… yo quiero darle dos puñetazos para que espabile de una vez. Quiero decirle: “¡Piensa en mí! ¿No ves que soy la que día a día te cuida? ¿Qué no hay nadie que esté más pendiente de ti que yo?”. Pero me giro y mientras la miro, le digo:

—Piensa en mi presentación y en lo que te vas a reír con mi voz de pito y mis coloretes —no sé porque cuando tengo que hablar en público o con algún profesor o profesora de la Universidad siempre me sale una voz de pito increíble. Eso acompañado de mis coloretes… ¡Genial! Totalmente genial. 




María me sonríe.

—¡Anda empollona! Si siempre sales del paso con tus términos cultos.

¡Sonríe! Ha sonreído, lo he conseguido, ya soy feliz. ¡Soy feliz! Una vez más la he hecho sonreír.

8:58 llegamos a la Universidad. ¡Por los pelos! Nos dirigimos al aula donde tenemos clase de 9 a 10 y a las 10 empezará mi magnífica exposición. Estoy que no me centro. No puedo con mis nervios. Todo me tiembla. Entramos a clase de Psicología y el profesor nos mira con una sonrisa.

—Buenos días —nos saluda el profesor.

Yo no puedo con él, es el profesor más raro de la carrera, en tres años nunca me encontré a uno más extravagante que él. Bueno sí, uno que a veces me cruzo por los pasillos, pero no es profesor. Debe ser el típico que nos viene a robar los ordenadores para que no podamos hacer trabajos con ellos. 

—Buenos días —le responde María educadamente. ¡Qué morro tiene! En su vida fue tan educada, con esa apariencia de niña buena de no haber roto nunca un plato…

—Hola —digo yo en un tono más coloquial.

Nos sentamos en las mesas del fondo porque yo quiero prepararme la presentación que tengo después. ¡Vaya tela! No sé qué haré, ni cómo lo haré, lo único que sé es que se me fue por completo que hoy me tocaba exponer. Se me va la cabeza por completo, María está atendiendo y cogiendo apuntes, me pide que le descifre lo que pone en la pizarra. Nos ponemos al fondo siempre a pesar de que ella es miope perdida. Siempre le tengo que dejar copiar los apuntes o decirle qué hay escrito sea donde sea. Es miope. Pero es mi miope preferida. Hay que quererla tal y como es. Dibuja corazones en la libreta y escribe el nombre de la innombrable y el suyo. Pero ¿cómo puede ser tan tonta? No puedo con ella. Cuanto más daño le hacen, más quiere a esa persona. Y yo, yo que sólo quise hacerla feliz, más daño me hizo a mí. Es incomprensible. Quiero matarla. Pero matarla a besos. ¡Dana, céntrate! Me tengo que centrar, tengo que exponer delante de toda la clase un tema que no es que me agrade mucho “El proceso de socialización”. ¡Toma ya! O como diría mi madre: “¡Toma del frasco Carrasco!”. No había un tema peor ni más aburrido. ¿Qué voy a decir de la socialización? Si el ser humano cada vez es más antisocial. Cada día tenemos más cosas que nos convierten en seres totalmente individualistas. Salimos a la calle con los auriculares puestos, no hablamos con nadie, en casa tenemos nuestro ordenador, nuestra televisión. ¿Dónde están los juegos de antes? ¡Los niños y las niñas de hoy en día no saben socializarse! La PSP, la DS, la Wii… ¡se nos están volviendo tontos! Pero bueno, no me voy a poner a criticar las maneras de educar de hoy en día, porque no tendría por dónde empezar. Tengo que concentrarme en el tema “El proceso de socialización”. No hay más. 




—¿Cómo lo llevas?

—No sé, no estoy nerviosa. Eso es lo raro. Estoy tranquila. Pero me da miedo el público. Mucho miedo. 

—¿Miedo tú? —dice asombrada mi compañera. Como si yo no pudiera tener miedo, ¡era lo que me faltaba!

—¡Pues sí! Aunque bueno, más que miedo vergüenza, ya sabes la gente que anida en estos lugares. Demasiada diva. 




—Las vas a dejar alucinadas, no seas boba, ¡que ya no queda nada! —me sonríe.

Y es que tengo toda la razón del mundo, a veces pienso que mi Facultad es Cibeles o no sé, que las personas que vienen se equivocaron de lugar. Hay tanta diva y lo más triste es que cuando abren la boca lo pierden todo. Yo sin embargo, no soy una diva, hablo y la cago igual, o no, depende. Pero por norma sí. Soy especialista en meter la pata. Debió ser un desajuste que tuvo mi madre cuando yo nací o algo así, no sé. 
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